Tercer escarnio al Hijo de Dios
Texto:

“Los que pasaban lo injuriaban y decían, meneando la cabeza:

-Tú que destruías el santuario y lo reconstruías en tres días, ¡sálvate a ti mismo! ¡Si eres Hijo de Dios, baja de la cruz!

Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo:

· Ha salvado a otros y él no se puede salvar.

·  Es rey de de Israel; entonces que ¡baje ahora de la cruz y le creeremos!

·  Pone su confianza en Dios. Si de verdad lo quiere Dios, ¡que lo libre ahora!

·  ¿No decía que era Hijo de Dios?

También los bandidos crucificados con él lo insultaban
(Mt. 27, 39-44)

Composición de lugar:


Jesús calvado en la cruz escucha, en silencio, las injurias y burlas
Petición:


Dolor con Cristo doloroso, injuriado, escarnecido… por mi y por la salvación de todos
 Este momento lo describe el evangelio con un detalle que contrasta con la forma de narrar lo anterior. Ahora se recoge todo lo han sido los procesos, judío y romano, las conclusiones a las que han llegado los jueces y se lanzan en forma de reproche y de burla contra Jesús.

1º. Los que pasaban


No son cualesquiera del pueblo; estaban perfectamente enterados de las acusaciones que se habían hecho contra él. Reflejan una ironía sarcástica burlándose de su poder para destruir y reconstruir el templo… y sobre todo rechazando la filiación divina. Es una tentación, la última que tendrá que soportar… utilizar el poder del Padre para evitar la cruz, la contradicción. 

Jesús durante su vida, nunca hizo nada en propio beneficio. Su poder de curar, expulsar demonios… eran señales de la llegada del Reino de Dios. No fue comprendido su mensaje. Cómo entender que su poder no pudiera llegar hasta evitar una derrota tan total. Lo mismo que no entendieron la multiplicación de los panes; interpretaron que quien lo había hecho una vez, podía hacerlo siempre… por eso querían hacerlo rey, de un reino material, temporal. 

Es el fracaso de Jesús para sus contemporáneos que no pueden pensar en un rey mesiánico, condenado a muerte de cruz. Un tormento de esclavos. 

Ni podían pensar en que dios pudiera dejar en manos de los hombres al que se decía Hijo suyo. Era la prueba definitiva. El justo está siempre en manos de Dios; “cuando el afligido invoca al Señor él lo escucha… “Y esa escucha se traduce en salvarlo de sus enemigos


También a nosotros, hoy, nos puede engañar esos poderes… y preguntamos muchas veces la razón de la cruz… ¡no hubiera sido más eficaz el establecimiento del Reino con nuestros métodos!

Contemplar a Jesús puesto en cruz, consciente de la tentación y de la fuerza con que se nos va a presentar. Y sobre todo el significado de esa vida que se acaba, entregada totalmente para que nos impresione todo el amor que hay en esos momentos de dolor.

2º Los dirigentes judíos.


No le dirigen la palabra, son sus comentarios burlescos, propios de los “vencedores”, de quien había tenido miedo hasta este momento. Ahora están satisfechos porque ya han logrado el triunfo final. ¡¡Se acaból!

Son las mismas acusaciones que los anteriores, pero más desarrolladas por el evangelista para fortalecer la dudas y vacilaciones de la fe de su primera Comunidad. Es que aceptar a Jesús en esta situación exige una fe radical, que contradice todos los valores de la religiosidad dominante.


Esta escena resume todo lo que estaba escrito:

Sal 22, 7-9:    Pero yo soy un gusano, no un hombre:


Afrenta de la gente, despreciado del pueblo;



Al verme se burlan de mí,



Hacen visajes, menean la cabeza.

Jr. 20, 7:
Yo era motivo de risa todo el día,



Todos se burlaban de mí.

Sap. 2, 10- 20: Atropellemos al justo que es pobre




………………………………..



Que sea nuestra fuerza la norma del derecho



Pues lo débil –es claro- no sirve para nada




……………………………
Vamos  a ver si es verdad lo que dice

Lo someteremos a tormentos despiadados
Comprobando cómo es su muerte;


para apreciar su paciencia
Si el justo es hijo de Dios, él lo auxiliará

y comprobar su temple
Y lo arrancará de las manos de sus enemigos.
Lo condenaremos a muerte ignominiosos







Pues dice que hay quien mira por él

3º También los bandidos…

Al escuchar a las autoridades hablar de que él había salvado a otros… a los bandidos se les abrieron los ojos… ¡Podía salvarse él y salvarlos a ellos! Mateo no da más detalles. No le importa la conducta de los bandidos y porque solamente tiene presente la universalidad del rechazo que tiene Jesús. Nada da la cara por él, está solo. Es lo que aparecerá en el momento definitivo: la queja ante el Padre del abandono.
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